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¿QUIÉN ES DIGNO DE DIRIGIR? 

(Jueces 9:7-20) 

  
INTRODUCCIÓN: En nuestro estudio  sobre los Jueces no  podíamos  pasar por alto a un hombre llamado Abimelec, uno de los 72 hijos que tuvo Gedeón. Este hombre, valiéndose de artimañas le preguntó a su pueblo (Siquen) que si era más conveniente que les gobernara una oligarquía o una monarquía v. 2. Y apelando que era “huesos vuestro, y carne vuestra”, conquistó el corazón de su gente, teniendo después “luz verde”  para  gobernarles. Por cuanto ya había concebido su maléfico plan, y en vista del dinero recibido por parte de su pueblo, “alquiló hombres ociosos y vagabundos” (v.4)  a quienes les pagó para que mataran a todos sus demás hermanos. Esta atrocidad le llevó a erigirse cómo rey de Israel antes que llegara la monarquía que vino con Saúl. Pero de esos hermanos, uno llamado Jotam escapó de la muerte. Una vez a salvo proclamó una alegoría sobre el día cuando los árboles se dispusieron a elegir a un rey (7-20). La zarza fue la única que aceptó gobernarles, representando a Abimelec con su carácter ambicioso, pero sin juicio ni talento.  La pregunta que surge de esta fábula es ¿quién es digno de dirigir? Semejante pregunta nos hace ver en cada tiempo de elecciones (en esta semana hemos tenido las elecciones del presidente americano) lo que debiera ser considerado en aquellos que pretenden dirigirnos. La ambición que mostró Abimelec nos pone al descubierto las reales intenciones de los que buscan un liderazgo más por el provecho y presentación personal, que por un genuino deseo de servir a los otros. Nos revela las consecuencias de un liderazgo fundado sobre el lucro propio más que traer gloria al nombre del Señor y bienestar a los que están bajo nuestro liderazgo. ¿Cuáles son las lecciones que nos revela esta historia con su alegoría para el que quiere ser líder?   

  

I. LOS LÍDERES DEBEN SER ELEGIDOS SOBRE LA BASE DE SU CARÁCTER  EN LUGAR DE SUS GRATIFICACIONES PERSONALES 
  

Es un hecho que no siempre los líderes que nos gobiernan han sido elegidos bajo la búsqueda de la voluntad divina. Muchas elecciones son el producto de manipulaciones o porque el candidato a elegir posee cierto carisma con el que enamora a sus electores. Abimelec convenció a su pueblo de ser el hombre que ellos necesitaban, sabiendo ellos lo que había hecho para llegar a presidirles. En la forma cómo  termina su vida, su pueblo fue responsable. Jotam pronunció una maldición que al final se cumplió. ¿Por  qué? Porque la ambición es una mala consejera. Los hombres que dirigen deben respaldar su gestión con un testimonio de rectitud visible a través de sus buenas obras. Al momento de elegir a alguien para que presida en algún ministerio, no solo es importante conocer sus dotes y habilidades, sino su testimonio y la manera cómo van a trabajar con otros. A un líder debe caracterizarle la humildad, sabiduría, dominio propio y tener un don de gente para relacionarse con otros. Un asunto es imponerse sobre los demás, pero otro muy distinto es ser reconocidos por los demás. 
  

II. LOS LÍDERES DEBERÍAN SACRIFICAR SUS PROPIAS ASPIRACIONES PARA SERVIR BIEN A LOS DEMÁS. 
  

Esto no fue lo que hizo Abimelec. Al contrario, sacrificó a los que podían ser su estorbo.  Su reinado  fue un acto de fuerza. Este es uno de esos casos donde la persona misma se impone para obtener el cargo. Todos los demás jueces fueron previamente escogidos por Dios. Véase el caso de Débora, Gedeón, Sansón, etc.  El liderazgo debe tener la marca de un llamado especial. Abimelec construyó su reino sobre los cadáveres de sus demás hermanos. Y es que cuando lo que se busca es la gratificación personal se corrompe el liderazgo. Abimelec olvidó lo que hizo su padre Gedeón. Él sacrificó todas sus aspiraciones personales, aceptando siempre la dirección divina, antes de erigirse por encima del llamado recibido. En algunos casos, el líder debe sacrificar su propio carácter, si el mismo es tropiezo para servir a otros.  Nuestro modelo de  liderazgo sigue siendo Jesucristo. Cuando sus discípulos pedían ciertas posiciones en un eventual gobierno suyo, respondió, diciendo: “El Hijo del Hombre no vino para ser servido sino para servir, y dar su vida por otros”. También dijo que el que quería ser el mayor tendría que ser el menor. Lo que hace grande a un hijo de Dios es lo mucho que ha descendido para servir a los demás. Abimelec pasó a la historia como alguien que no se sacrificó por otros. Pablo nos recuerda: “Digo, pues, por la gracia que me es dada, a cada cual que está entre vosotros, que no tenga más alto concepto de sí que el que debe tener, sino que piense de sí con cordura, conforme a la medida de fe que Dios repartió a cada uno” (Ro. 12:3). 
  

III. LA EFECTIVIDAD DEL LIDERAZGO DEBIERA SER MÁS IMPORTANTE QUE LOS ELOGIOS QUE RECIBE 
Abimelec fue un hombre de apariencias. El deseo de  ser tomado en cuenta lo llevó a pasar por encima de los demás. Para él lo importante eran los aplausos, los trofeos, los reconocimientos. Note la pregunta que formuló para ganarse la simpatía de sus paisanos: “¿Qué os parece mejor, que os gobiernen setenta hombres, todos los hijos de Jerobaal, o que os gobierne un solo hombre? V. 2. El corazón de este hombre estaba ávido de poder. Duró solo tres años como rey y al ser comparado con la influencia de sus antepasados, la suya quedó como la peor referencia para un juez. Jotam, el sobreviviente de aquella masacre, sentenció la efectividad del liderazgo de Abimelec con estas palabras: “Si con verdad y con integridad habéis procedido hoy con Jerobaal y con su casa, que gocéis de Abimelec, y él goce de vosotros. Y si no, fuego salga de Abimelec, que consuma a los de Siquem y a la casa de Milo, y fuego salga de los de Siquem y de la casa de Milo, que consuma a Abimelec” vv. 19, 20. Estas palabras fueron proféticas, pues en efecto, al final Abimelec terminó en contra de la gente que lo hizo rey, y ellos terminaron en contra de él. Cuando el elogio es lo que se busca en una posición de liderazgo y el aparecer bien entre los demás, se pasa por alto lo más importante: la efectividad de lo que he recibido. ¿Qué huellas dejaremos al ejercer nuestro liderazgo? 

IV. LOS LÍDERES AUTÉNTICOS NO BUSCAN UNA POSICIÓN PARA SERVIR SINO SIRVEN DESDE CUALQUIER POSICIÓN 
  

La alegoría que expuso  Jotam para explicar este punto es muy ingeniosa. Cuando los árboles sintieron la necesidad de tener un rey no  le ofrecieron la corona al robusto cedro o al  altivo pino, que sirven más para madera y para sombra, sino que le ofrecieron la corona al olivo, a la higuera y a la vid, los más útiles.  Todos estos tres árboles rehusaron aceptar el cargo del rey porque ellos preferían servir desde la posición que tenían y no llegar hasta otra posición para servir. Sin embargo, la zarza, la que no produce sino espinos y abrojos,  aceptó gobernar con un poco de vanagloria. La razón por la que los tres declinaron la oferta para gobernar fue la misma. El olivo respondió: ¿He de dejar mi aceite? (v. 9). De igual manera respondió la vid: ¿He de dejar mi mosto? (v. 13). La alegación que presentaron era porque ellos ofrecían su servicio a Dios y a los hombres. Lo mismo dijo también la higuera: ¿He de dejar de dar mi dulzura? (v.11). Lo que estos tres árboles hacían era de una utilidad extrema para el servicio a Dios y alegría para los hombres, para optar por otra posición. El producto de la vid, por ejemplo, era demasiado útil para dejarlo e ir en búsqueda de la preeminencia. Fue así como al proponérsele a la zarza el puesto, lo aceptó sabiendo que al llegar allí sería por pura ambición en lugar de utilidad. La idea de la alegoría es mostrarle a Abimelec que así como la zarza no podía reinar entre los árboles, tampoco él era la persona que podía gobernar en Israel porque ni tenía cualidades para ello ni lo respalda su condición moral. Los verdaderos líderes nunca esperan una posición más alta para poder servir. El líder auténtico se goza en servir dentro de lo que se le ha asignado. Juan el Bautista es un ejemplo de alguien que no aspiró a ser lo que realmente fue: el preparador del camino para Jesucristo. 
  


V. LOS LÍDERES QUE  SE CORONAN POR AMBICIÓN LES ACOMPAÑA UNA CONCIENCIA INTRANQUILA 
  

Abimelec no pudo gobernar más de tres años. A parte de la forma cómo llegó al poder y lo frágil que fue su dominio, recibió del cielo lo que sería el principio del fin de sus días: “Envió Dios un mal espíritu entre Abimelec y los hombres de Siquem, y los de Siquem se levantaron contra Abimelec….” (v. 23). Ahora la profecía de Jotam comienza cumplirse en la vida del hermano homicida. ¿Cómo podía dirigir un hombre con tantos crímenes a cuesta? Las noches de Abimelec tenían que estar llenas de pesadillas. Su conciencia no podía reposar con el recuerdo de la piedra donde llevó a sus propios hermanos y lo mató. Los gritos de dolor tenían que ser su tortura cotidiana. El mal se desató con toda la fuerza con la que él arremetió contra sus  hermanos. La ambición no es buena consejera. Fue la ambición junto con el orgullo lo que sacó a Luzbel del mismo  cielo. En el terreno espiritual nos corresponde servir al Señor por amor más no por ambición. Alguien que lo sirvió sin la motivación del amor, al final escribió: “Le pedí a Dios que me diera éxito en la tarea sublime que me esforzaba por hacer para Él; le pedí que los obstáculos se redujeran y que mis horas de debilidad fueran menos; le pedí escalar alturas distantes y encumbradas; y ahora con humildad le agradezco porque fracasé. Porque con dolor y la tristeza me vino una dosis de ternura en pensamientos y acción; y con el  fracaso vino una simpatía, una perspectiva que el éxito nunca me hubiera dado. Padre, hubiera sido necio y engreído si tú me hubieses concedido mi pedido ciego”. Nada será mejor que servir a Dios con una conciencia tranquila. 

  

VI. EL LÍDER QUE SE IMPOTE ASI MISMO  TERMINA SIENDO UN FRACASO PARA LOS DEMÁS 

  

El gobierno de Abimelec condujo al pueblo a una guerra civil (v. 31). El pueblo que lo coronó rey ahora lo quiere matar. Las consecuencias del pecado son indetenibles. Ahora la muerte de los setenta por manos Abimelec comenzará a ser vengada. No pretenda quien mal haga que quedará sin pagar sus consecuencias. Aquellos hombres que se imponen sobre los demás sin tener la aprobación divina terminan en escandalosos fracasos. Los hijos de un tal Esceva, quienes pretendieron invocar el nombre del Señor para sacar demonios, terminaron desnudo y avergonzados por el demonio (Hch. 19:13-16) El mago Simón quiso comprar el don del Espíritu Santo para hacer lo mismo que hacían los apóstoles pero terminó condenado en su ambición (Hch. 8:18-25) ¿Cómo terminó Abimelec? Una mujer fue la encargada de ponerle fin a su efímera vida. Y su vida estuvo tan llena de orgullo que prefirió morir por un hombre y no por las heridas que le había provocado una mujer en su cabeza (Jue. 9:52-54). ¡Vaya  manera de morir! El liderazgo que no cuenta con la dirección de Dios desde el principio, termina en fracaso. El salmista dijo: “El hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado”. No la nuestra. 

  

CONCLUSIÓN: El nombre Abimelec significa “Mi padre es rey”. Irónicamente, el que tuvo todos los méritos para ser un rey fue Gedeón, sin embargo no buscó eso. Abimelec fue la zarza que quiso reinar sobre los demás árboles (v. 15), y como zarza al fin no tenía nada para que los demás árboles se cobijaran en ella, sino que terminó quemándose  y con ello el resto de los árboles. El pueblo que eligió por rey a esta “zarza” terminó siendo quemado por ella misma. Los únicos dignos de dirigir son los que Dios llama para ese oficio. Son los que admiten con temblor y temor su indignidad para servir, y reconocen que toda su competencia proviene de Dios. Que nadie sea líder por una ambición sino por una selección divina. Cuando es así al final las coronas las pondrá el Señor. Amén.
